
DE DIA EN DIA 
¿ J 

T A carta que hoy recibo sobre 
asuntos de urbanismo (cuestión 

que parece estar moviendo la opi-
nión pública mucho más de. lo que 
yo me esperaba) la firma el señoi 

Francisco de ASls Pacheco, Maestro 
Alarife, nombre y título detrás de 
los cuale; no se sorprendería uno 
ver de surgir la venerable figura de 

Pedro Barba o la del Masse Acei-
tuno. 

No ras sorprende, por tanto, que 
mi comunicante se haya extrañado 
en demasía al reparar en algunos 
detalles de la restauración de la 

plaza de la Catedral, muy especial-
mente el reloj, que, aunque por fue-
ra no se le conoce, ¡resulta que es 
eléctrico! Y posbilemente lo tenga 
enojado también, aunque no lo di-
ga por las claras, que el alumbrado 
de la Plaza no sea de aceite de 
«saín». 

Puntos hay, sin embargo, en su 
misiva que acaso merezcan ser to-
mados en cuenta; con excepción, 
de: de luego, de esa sugerencia de 
colocar en el centro de la Plaza la 
columna «napoleónica» que ex'st; 
en la Alameda de Paula y que si 
bien resulta explicable que haya en-
tusiasmado a. francés Forestiere, no 
es admisible que la haga suya un 
señor tan enemigo de los anacro-
nismos. 

De todos modos reproduzco la 
carta en cuestión. Es cierto que no 
llega a tiempo para que se tomen 
en cuenta sus observaciones en la 
restauración de la Plaza de la Ca-
tedral—ya prácticamente ultimada 
con los aciertos y errores propios de 
estas obras—pero ahí viene esa otra 
restauración que va a hacerse en 
la Plaza de Armas, posiblemente 
más peliaguda, y quizás a los en-
cargados de realizarla les resulte útil 
la opinión de Don Francisco de Asís 
Pacheco, Maestro Alarife, que hace 
el efecto de haberse tratado con el 
director de las obras de la Zanja | 
Pjeal y otros Ingenieros de la época. 

He aquí su escrito: 

«RESTAURACION DE LA PLAZA 
DE LA CATEDRAL 

Sobre la restauración de la Pla-
za de la Catedral, se ha escrito tan-
to en Revistas y Diarios que no he 
podido por menos que girar una vi-
sita de inspección a aquel bello Rin-
cón, tan lleno de recuerdos para los 
habaneros-

La visita me ha producido una 
agradable impresión de aquel íugar 
y no puedo por menos que felicitar 
a la Secretaría de Obras Públicas, 
por tan feliz idea. 

No obstante en e;tas obras se ha 
terffflo en cuenta, más la repara-
ción y obras de embellecimiento, 
que la restauración, y el celo de los 
reparadores ha sido en perjuicio de 
la belleza de la Plaza y sus alre-
dedores. 

No se concibe que faltando a la 
pureza de la verdad histórica, se ha-

gan fachadas de.sillería, donde nun-
ca las hubo; como las fachadas de 
las casas del Marqués de Aguas Cla-
ras y Conde de Lombillo. y otras 
que siéndolo, se le ha quitado el re-
pello pa^a dejarlas al desnudo, per-
diendo con tal motivo 1a. pátina del 
tiempo que es la que caracteriza su 
belleza, y demuestra su verdad. 

Balcones que eran de madera unos 
y otros de bovedillas, se hallan re-
recontfiruídos imitando a corniso-

nes de sillería. 
A todas estas construcciones se !e 

ha dado un pátina imitando a vie-
jo, como si esto fuera posible. 

Se han colocado unos faroles que 
no son auténticos. 

En la Torre campanario de la iz-
quierda se ha colocado un reloj 
eléctrico. A la casa situada en la 
esquina de San Ignacio y Callejón 
del Chorro—de ertilo Colonial, se le 
ha colocado una baranda en el bal-
cón de estilo ojival, y otros detalles 
que sería prolijo enumerar, pero que 
están al alcance de toda persona 
medianamente entendida en estos 
asuntos. 

Á mi pobre saber lo que debía de 
haberse tratado era, de conservar 'a 

forma de la Plaza y de los edifi-
cios que la rodean para sostener ¡a 
memoria de su espíritu, y para ello 
hubiera bastado hacer las reparacio-
nes necesarias para impedir su rui-
na. 

Solo en determinado caso debe da 
emprenderse la restauración en los 
Monumentos Arquitectónicos. 

La. reparación dete de proceder 
siempre a. la restauración, valiendo 
más conservar que reparar, muchísi-
mo más reparar que restaurar, de-
jando esto para último extremo. 

Mucha prudencia debe de tenerse' 
para restaurar cualquier Monumen-
to de puro interés e importancia 

moral; debiendo de hacerse lo m e n c I 
fKXúble y lo que se haga debe d*1 j 
ejecutarse irreprochablemente. 

Un estudio profundo debe de ha-
cerse. de lo que se pretende restau-
rar, asi como de su historia, a fra 
de conocerlo no sólo por su formj . 
y por sus materiales si no también 
per m modo de ejecutar. Restable- j 
cer BU pureza cuanto posible fue-
re, sin alterar jamás bajo pretexte 
alguno, es la. máxima que debe d-
segmrse en el trabajo, de restaura-
ción. No bastarán los conocimiento 
generales del Arte ni los relativo; 
al género a que el Monumento per-
tenece íi no que será preciso par-
ticularizarse más. 

Las obras de restauración deben 
de ser de tal naturaleza, cius al ojo 

más perspicaz debe de escapar 
cuanta obra se hubiere hecho en 
el Monumento, 

No debe de tratarse de mejora1 

bajo pretexto alguno, como ss ha 
hecho con la Plazuela de la Cate-
dral, porque como queda dichj 
materia de restauración má3 vale 
conservar que tener que reparar,, 
preferible es reparar a restaurar, de-
biendo agregar que restaurar no 

es modificar y en ningún caso adi-
ción ni supresión. 

Ahora bien,' en vista de que en 
la P.aza de la Catedral, se han eje-
cutado obras de embellecimiento y 
no cíe restauración, ¿por qué no 
co'ota en £u centro como lo indicó 
el ilustre urbanista Ai. Foresfipt, ;» 
columna que existe en la Alamed-
de Paula, reconstruyendo su f'ien:-? 
en el centro de la Plaza? 

Tiene la palabra la Secretaría d-" 
Obras Públicas». 

Es copia conforme al original. 
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